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			Este libro está dedicado a la dependienta del sex shop

			de Las Vegas que me dejó entrar en el cine porno

			para «echar un vistazo» porque no estaba segura

			de que «fuera mi rollo».

			Tenías razón, dependienta del sex shop de Las Vegas. 

			Sobre el cine porno y sobre el Satisfyer

			que me animaste a comprar. Gracias por tu labor.

			Sin ti, seguramente este libro no existiría.

            
		

	
		
            
			El sexo es un sentimiento en movimiento.

			Mae West

			(O puede que no. Seguramente no lo dijo,

			pero Google dice que sí y con eso me basta).
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				Empezar a lo grande

				Hudson Bailey era tan inútil como mi vibrador.

				Estoy segura de que la que hablaba era mi frustración sexual. Sin embargo, recostada contra el cabecero de una cama del hotel Ramada del aeropuerto de Cleveland, eso era lo único en lo que podía pensar.

				«Llévate al nuevo a la feria de juguetes sexuales, será divertido», me habían dicho.

				Quien me lo dijo fue Clara Mason, mi jefa y dueña de VibraCorp. Clara era una promesa del sector de los juguetes sexuales; atenta, ambiciosa, abierta, trabajadora, comprensiva, perspicaz y competitiva.

				Y, en lo que a Hudson Bailey respecta, estaba muy pero que muy equivocada.

				No había sido divertido en absoluto. Hudson era nuevo en VibraCorp. Un autónomo al que habían contratado de forma temporal para que crease el software de nuestro nuevo, maravilloso y secretísimo juguete: la Fantasía. Según Clara, era de los mejores de su gremio en, no sé, los números o Matrix o el lenguaje binario o lo que fuera que hiciera todo el día de cara al ordenador.

				El problema era que no sabía nada del sector. Cuando informé a Clara de que Hudson era la persona menos indicada para el puesto a todos los niveles menos el más básico, me ofreció una descripción detallada de diez minutos de su currículum, en el que, por lo visto, figuraba el haber rescatado una app de música a punto de quebrar y evitado que colapsase una plataforma multinacional de compraventa de acciones. Clara nos consideraba afortunadas de contar con él y con sus conocimientos técnicos. Y no solo eso, sino que su falta de experiencia era una ventaja. Su perspectiva nueva era justo lo que necesitábamos para llevar ese juguete revolucionario a la excelencia.

				Y entonces tendría que haberle dicho que eso eran tonterías. Tendría que haber insistido para que buscase a otra persona, a quien fuera, pero confiaba en Clara. Cuando me contrató, dos años antes, me convertí en la segunda empleada de VibraCorp. Construimos la empresa juntas y diseñamos montones de juguetes. Tal vez que Hudson Bailey se incorporara no sería tan malo.

				Pero fue malo. Terrible.

				Durante sus dos primeras semanas en el cargo, no tuvimos muchos motivos para hablar. Hasta ese momento, nuestro trabajo había estado bastante compartimentado. Yo lideraba el equipo de ingenieros, que se ocupaba del diseño y la funcionalidad del juguete, mientras que él diseñaba la app y el software que lo controlarían. Al final, nuestro trabajo se uniría, pero aquel viaje era la primera vez que pasaba tiempo con él.

				La cercanía era una tortura. Yo era mi trabajo y me gustaba que las cosas fueran lo menos complicadas y caóticas posible. Eso significaba tratar a todo el mundo con amabilidad, pero con la distancia propia de una relación profesional.

				En cambio, Hudson…

				Si yo era el polo negativo de un imán, él era el positivo. Si yo era el motor, él era el embrague. Si yo era el paladar, él era la crema de cacahuete que se le queda pegada al comer.

				Inseparables.

				Aquello parecía El acoplado, ya en sus mejores cines, con las apariciones estelares de: servidora, la ingeniera que hacía todo el trabajo, y Hudson, el personaje secundario que no tenía ni puta idea de qué estaba haciendo allí. Se le daba bien fingir que estaba como en su casa, pero había señales que indicaban lo contrario, como cuando nos acercamos a un stand y él le preguntó a una de las actrices porno más famosas del mundo por las especificaciones técnicas del producto que estaba promoviendo porque no la conocía. O cuando susurró de forma audible: «Es imposible que eso quepa ahí» durante la presentación de un plug anal.

				Seguro que la máscara de profesionalidad se me cayó más de una vez durante el fin de semana, que él vio mi frustración. Por más que intentase esconderla detrás de palabras amables y centrarme en la tarea que me ocupaba, no conseguía mantener del todo a raya mi irritación. Y el rato que había pasado arrastrándolo como un peso muerto (aunque muy atractivo, todo hay que decirlo) estaba interfiriendo con mi sesión nocturna en solitario.

				Tampoco es que Hudson tuviera nada de malo. No era maleducado ni incomodaba a la gente ni nada de eso. Al contrario, era… considerado. Tenía ganas de aprender. Era curioso. Incluso atento. Y, a pesar de lo frustrante que resultaba su falta de experiencia, tenía sus momentos. Como cuando subimos al avión y me colocó la maleta en el compartimento superior. O cuando me había quitado de encima a varios viejos verdes que intentaban ligar conmigo durante los encuentros sociales de la feria. O cuando me traía galletas recién hechas cada vez que sacaban una bandeja al vestíbulo del pabellón.

				O aquella misma tarde, cuando estaba dando mi discurso de cierre delante de un público lleno de otros ingenieros y, durante el repaso a las opiniones de la clientela (unas opiniones bastante explícitas con cuantiosas descripciones de orgasmos), lo vi mirarme desde los asientos como si yo fuera un conejito Playboy en un póster de la pared de su cuarto…, con media erección debajo de los vaqueros.

				Joder, ya estaba otra vez. Estaba intentando evitar ese pensamiento. Era el verdadero motivo por el que no estaba siendo capaz de correrme aquella noche. La imagen de Hudson medio empalmado viéndome hablar de sexo.

				Me revolví incómoda en la cama. Las sábanas, que me ha­bían parecido tan lujosas cuando habíamos entrado en el hotel, me rozaban los pezones endurecidos y los muslos expuestos y me recordaban el orgasmo que se me estaba escapando.

				—Pfff.

				Intentando quitármelo de la cabeza, me crucé de brazos y volví a centrarme. No iba a perder ni un segundo más pensando en él.

				Además, era imposible conciliar el sueño así de cachonda. Había que hacer algo al respecto.

				Respirando hondo lentamente, volví a echar mano de uno de los patrones de pensamiento que me tranquilizaban:

				Problema.

				Propuesta de solución.

				Comprobación.

				Resultado.

				Así funcionaba mi cerebro. Daba igual lo que estuviese haciendo y, fuera cual fuese el problema, todo pasaba por el método de ingeniería.

				Problema: necesito correrme. No puedo dejar de pensar en Hudson Bailey.

				Propuesta de solución: encontrar un modo de dejar de pensar en él y, a la vez, llegar al orgasmo.

				Con eso en mente, me dispuse a emprender el paso tres: la comprobación, pero ¿cómo la encaraba?

				Con lo atormentada y sudorosa y al borde del orgasmo que había terminado aquella última hora, seguramente necesitaba una ducha, así que empecé por ahí.

				Me levanté de la cama de un salto y rebusqué en varias bolsas de regalo que me habían dado a lo largo de la feria. «Plugs anales, pinzas para pezones, paletas de BDSM, Satisfyer…».

				—Ah, aquí —musité.

				De la bolsa saqué dos productos nuevos de uno de nuestros mayores competidores. Uno era una copia de la Hitachi Magic Wand, que, dicho así, podría parecer poco memorable. Sin embargo, ese se podía usar debajo del agua, a diferencia del de Hitachi. Y el otro era un dildo grueso llamado el Dilatador, que tenía una base con ventosa y era perfecto para las prácticas en solitario.

				El cuerpo entero se me despertó mientras limpiaba los juguetes con mi kit en el lavabo. Nada como la anticipación de saber que hay un orgasmo cerca. Me mordí el labio inferior para que mis respiraciones de excitación no resonasen en las paredes de mármol del baño.

				Sin embargo, mientras secaba el Dilatador, me asaltó un recuerdo que me dejó inmóvil un momento.

				Hudson me había dado el juguete en la fiesta de bienvenida, después de que le tocase en un sorteo. Hizo una mueca incómoda cuando destapó el paquete y me lo ofreció con una vergüenza casi palpable.

				—Eh…, por si lo necesitas para un estudio de mercado o lo que sea.

				Al cabo de un segundo, el recuerdo ya se estaba distorsionando para convertirse en fantasía. Hudson acariciándome la piel con el grueso dildo… Hudson haciéndome a mí el estudio de mercado.

				Dejé caer el dildo en el borde de la encimera del baño.

				Que no, joder. Aquello iba totalmente en contra del espíritu del experimento. Pensar en Hudson era justo el problema que tenía que solucionar, y ese problema no se solucionaba masturbándome fantaseando con él. Aquello era mala idea. Abortad la misión. Tenía que irme a la cama, tomarme la melatonina y olvidarme de…

				Al tender el brazo hacia el neceser, me rocé el pezón.

				—Jo-der.

				Me encogí al sentir el contacto. Me aferré a la encimera del lavabo para que no me cedieran las rodillas. Dios, me había puesto más cachonda de lo que pensaba.

				El experimento volvía a estar en marcha.

				Apreté los muslos un poco más. Todos los pensamientos excepto el de correrme (muy fuerte y enseguida) se esfumaron.

				Me miré en el espejo del baño. No era nada del otro mundo. Un cuerpo con curvas. El corte de pelo recto a la altura de los hombros. Los ojos marrones. Pero tenía los pezones duros, listos para que jugasen con ellos, las mejillas sonrojadas y los labios rosados entreabiertos mientras jadeaba.

				Me vino otro pensamiento intrusivo.

				«¿Y si Hudson piensa en mí así? ¿Por eso la tenía dura hoy durante la charla? ¿Me imagina así? Maleable, follable».

				Tragué con dificultad y me quedé mirando desafiante mi reflejo.

				—Hagas lo que hagas —musité—, no pienses en él mientras te masturbas.

				«Eres científica, joder. No dejes que te estropee el experimento».

				Me llevé una mano al pecho para poder acariciarme el pezón endurecido con el pulgar.

				El alivio fue instantáneo, pero también lo fueron las ganas de más.

				Abrí el grifo de la ducha a la máxima temperatura y me acaricié la piel mientras esperaba a que el baño se llenase de vapor. El dildo se pegó bien a la pared de la ducha y, a pesar de la humedad que iba en aumento entre mis piernas, le apliqué una cantidad generosa de lubricante.

				Cuando me metí bajo la cálida lluvia de la ducha, sentí un cosquilleo en las terminaciones nerviosas, ya crispadas.

				La Magic Wand era conocida por los orgasmos instantáneos. Se decía que era el masturbador más potente del mercado, pero incluso yo me sorprendí al encenderlo e ir estimulando mi piel con el cabezal, empezando en el valle entre mis pechos y bajando… y bajando… y bajando…

				—¡Oh!

				Las primeras vibraciones entre las piernas me pillaron por sorpresa. En la piel habían sido intensas, pero en el coño me hicieron sentir a punto de estallar. No. Quería que aquel orgasmo fuera digno de la hora de preliminares que había tenido que soportar sin querer.

				Me detuve y centré la atención en el dildo, que estaba listo para la acción en la pared de la ducha.

				Me coloqué ante él, me agaché con el culo en pompa y, poco a poco («Joder, es enorme») lo hundí en mi sexo.

				—Sí —siseé disfrutando de la sensación.

				Me quedé así, sin mover las caderas y sin volver a llevarme el vibrador al clítoris. El dildo, con su grosor, me llenaba y tocaba en mi interior todo lo que debía.

				«Me pregunto si Hudson la tiene así de grande».

				El pensamiento salió de la nada. Abrí los ojos de repente.

				No. No podía ser. No podía estar poniéndome cachonda por un compañero del trabajo.

				Volví a llevarme una mano a los pezones y me centré en ese placer, pero, con cada caricia y pellizco, me imaginaba sus manos explorándome.

				Despacio, fui cabalgando el dildo. Seguro que eso me quitaba a Hudson de la cabeza.

				Gimoteé mientras el clítoris me palpitaba, suplicando el contacto, rogando que intensificase aquel maravilloso cosquilleo que ya se arremolinaba dentro de mí solo con la penetración.

				«Podrías enseñarle muchas cosas sobre sexo. ¿Te imaginas que te viera así, follándote mientras piensas en él?».

				Joder, joder. No estaba funcionando. Fueran cuales fuesen los parámetros de mi experimento, mis pensamientos siempre volvían derechitos a él.

				Follándome a mí misma no iba a quitarme a Hudson de la cabeza.

				Arqueando la espalda con ganas, bajé el vibrador hasta el clítoris.

				—¡Ah!

				Me estremecí alrededor del dildo. Las vibraciones eran muy fuertes, buenísimas, muy concentradas. No tardaría en correrme.

				Pero no dejaba de pensar en Hudson. Sus gemidos entremezclándose con los míos. Él jugando con mi clítoris mientras se me metía muy adentro con cada embestida. Jadeando halagos mientras llenaba de placer cada centímetro de mi cuerpo.

				Con cada pensamiento indecente iba subiendo la intensidad de las vibraciones para que el placer cegador borrase a ese hombre, por lo menos durante un segundo o dos.

				Pero entonces, cuando me quedé sin aliento, se me acabaron las velocidades de vibración. No podía parar de gemir, no podía contenerlo…

				A la mierda. Quería correrme y que el orgasmo fuera delicioso.

				Acepté aquella fantasía; me imaginé a Hudson agarrándome las caderas con firmeza, atrayéndome hacia su polla grande, gorda, mientras las vibraciones del masajeador alcanzaban un tono febril. Estaba cada vez más cerca del orgasmo. Mis gemidos resonaban entre las paredes de mármol.

				Ya estaba. Iba a correrme. Iba a correrme para él…

				Sin poder contenerme, grité:

				—¡Hudson!

				El orgasmo me alcanzó y todo mi cuerpo se retorció en torno a la polla enterrada en mi sexo. Montando las olas, me aferré a ella hasta que los temblores amainaron y me bajaron las pulsaciones.

				Exhausta del esfuerzo, me dejé caer de espaldas más satisfecha de lo que recordaba haber estado en muchísimo tiempo.

				—Joder —musité. Apagué la ducha y dejé que el aire frío del baño me devolviera a la realidad.

				En mi cabeza, fui atando los cabos sueltos del experimento.

				Problema: necesito correrme, no puedo dejar de pensar en Hudson Bailey.

				Propuesta de solución: encontrar un modo de dejar de pensar en él y, a la vez, llegar al orgasmo.

				Comprobación: me he quedado tonta masturbándome con la artillería más pesada del mercado… y aun así he pensado en él. De hecho, pensar en él me ha dado todavía más morbo.

				Resultado: fracaso absoluto. Verlo mañana será muy pero que muy incómodo.
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			Glory holes para desayunar

			La ciencia ha demostrado que llegar al clímax es muy bueno para el alivio del dolor, la mejora de la calidad del sueño y del estado de ánimo. Al parecer, desde el punto de vista evolutivo, eso cumple la función de incentivar la reproducción. Si el sexo nos anima, nos alivia las preocupaciones o acaba con el do­lor menstrual, seguramente repetiremos una y otra vez, ¿no?

			Como ingeniera del campo de la ciencia del sexo, había leído los estudios al respecto. Incluso había llevado a cabo experimentos de seguimiento en mí misma y los datos cuadraban. Los orgasmos siempre me hacían sentir mejor.

			—¿Y qué significaría «glory hole» en este contexto?

			Por desgracia, a la mañana siguiente, Hudson fue haciendo desaparecer todas esas deliciosas sustancias químicas de la felicidad y la excitación con cada palabra que pronunciaba.

			Estábamos sentados a una pequeña mesa durante el desayuno de clausura del OhFest, rodeados de cruasanes con forma de vulva y tiras de beicon y albóndigas colocadas con mucha maña para que parecieran penes. Yo no había querido hacerlo partícipe de aquella conversación matutina sobre ingeniería, pero Hudson era tan encantador como tenaz, tan tenaz como guapo y tan guapo como inepto, de modo que se había colado en mi reunión con Ichiro Ose y había aprovechado todas las oportunidades que se le presentaban para quedar como un idiota delante de nuestro cliente más importante.

			Hay que admitir que Ichiro se rio con aquella pifia del glory hole. Sin embargo, fue alternando la mirada entre Hudson y yo, un pequeño gesto que me dijo todo lo que necesitaba saber.

			Hudson estaba causando una malísima impresión.

			Genial. Fantástico. La noche anterior el tío me había jodido en sueños y ahora lo tenía jodiéndome en directo en el trabajo… mientras hacía que el corazón me diera volteretas con esa sonrisa perfecta e inocente que tenía. Ese encuentro era el único motivo por el que Clara me había mandado a aquel OhFest regional en el pico final de trabajo de la creación de la Fantasía. El éxito de la reunión era crucial. Y parecía quedar más fuera de mi alcance con cada palabra que Hudson se aventuraba a decir.

			—Scout —dijo Ichiro rebuscando con aire juguetón entre los huevos revueltos recién hechos que tenía en el plato—, qué caballero tan encantador habéis sumado al equipo. ¿A quién se lo habéis robado? ¿A LoveHoney?

			—¿LoveHoney? —dijo Hudson antes de que yo tuviera tiempo de responder—. No, mi último trabajo fue en GulfZGH.

			Pasó un momento mientras Ichiro masticaba el revuelto demasiadas veces.

			—¿El fabricante de plataformas petrolíferas?

			—Sí, les ayudé a desarrollar una app de alerta temprana para la evacuación de los trabajadores en caso de un desastre natural.

			Nada podía esconder la nota de orgullo de la voz de Hudson. Y puede que sonase increíblemente sexy, pero a mí me entraron ganas de cogerlo por los hombros y zarandearlo. ¿No veía lo mal que quedaba que se pavonease de su total falta de experiencia en nuestro sector? Hacía que VibraCorp pareciese una empresa amateur que dejaba las riendas de un proyecto tan importante en manos de un zoquete novato.

			—Bueno —siguió insistiendo Ichiro con el aire amigable y jovial que solo se desarrolla tras pasar toda una vida como representante—, por lo menos serás un experto en lubricantes, ¿eh?

			Hudson se lo quedó mirando inexpresivo. Al cabo de unos segundos, Ichiro se vio obligado a explicar el chiste.

			—El petróleo se usa para fabricar algunos tipos de lubricantes íntimos, joven. Es humor del sector.

			Hudson lo entendió y se rio. Yo me obligué a hacer lo mismo, intentando centrarme en Ichiro y no en el prominente hoyuelo de mi compañero.

			—Bueno, me alegra decir que este trabajo es mucho más divertido que el de las plataformas petrolíferas. —Volvió los ojos hacia mí un instante—. Y trabajo con gente mucho más guapa.

			Me dio un vuelco el corazón pensando en la noche anterior. ¿Pensaba que era guapa?

			No. Solo estaba entrando en el juego de Ichiro. ¡Y le funcionó! La risita condescendiente del hombre estalló en carcajadas de verdad.

			Mientras Hudson, con gran habilidad, redirigía la conversación de los combustibles fósiles con usos sexuales a las magdalenas de plátano y nueces del centro de nuestra mesa, a las que Ichiro había estado haciéndoles ojitos, lo reevalué en silencio. Tal vez… Pfff. Tal vez Clara no se había equivocado al mandarlo allí conmigo. El único objetivo de asistir al OhFest del Medio Oeste en un momento tan crítico del desarrollo de la Fantasía era tranquilizar al señor Ose, que, sin duda, le diría al resto de los compradores del sector que nuestro ambicioso, revolucionario y secretísimo nuevo juguete merecía su tiempo y atención. Si conseguíamos que la empresa de Ichiro y todas las que seguían sus pasos de cerca reservasen el producto, podríamos convencer a nuestros inversores de que nos inyectasen el dinero que tanto necesitábamos. Nuestra misión allí no era dar charlas ni comernos nuestro peso en galletas (aunque yo había hecho ambas cosas a lo largo del viaje), sino demostrarle a ese gigante de las ventas de juguetes sexuales que la tecnología que estábamos creando era fiable, aunque no pudiéramos presentársela todavía.

			Puede que Hudson fuera incapaz de distinguir una Magic Wand de un vibrador conejito, pero sí que tenía habilidades sociales, de esas que tanto me faltaban a mí. Yo podía pasarme el día hablando de especificaciones y prototipos, pero ¿una charla amistosa sobre magdalenas y sobre el partidazo de anoche? Ni de coña. No era que no me gustase la gente o que no quisiese integrarme en una fiesta. Era solo que me pasaba tanto tiempo trabajando que tenía las habilidades sociales más oxidadas que una sierra mecánica después de una tormenta.

			Aquella conversación entre hombres siguió y yo vi un rayo de esperanza. Sí, seguro que por eso Clara nos había mandado allí juntos, para que yo hablase de juguetes y él hiciese amigos. La combinación perfecta de trabajo y placer. Él ablandaría al señor Ose con su charla y luego yo lo convencería de que comprase cantidades exorbitadas de la Fantasía con mi destreza técnica. ¿Por qué no lo había visto antes? Ese era, sin duda, el plan de mi jefa.

			—Señor Ose —intervine, con ganas de sentirme útil—, teníamos muchas ganas de hablar de la Fantasía con usted.

			Al hombre mayor se le descompuso un poco el gesto. Sentí una punzada de decepción al darme cuenta de que había cometido un error. Una vez más, no había sabido interpretar la situación. Típico de mí: siempre se podía contar con Scout Porter para pifiarla durante una interacción social.

			—Ah. Bueno, pues debería empezar diciendo que he leído el informe que me mandaste anoche y, después de esta charla con Hudson y contigo, el nuevo rumbo que está tomando la empresa me parece muy interesante.

			Fruncí el ceño.

			—¿El nuevo rumbo?

			—Bueno, para empezar, habéis contratado a un hombre. Ya era hora.

			—Yo tengo dos hombres en mi equipo de ingenieros —señalé con toda la delicadeza de la que fui capaz.

			—Sí —añadió Hudson—, cuando me contrataron me dijeron que en la empresa hay más de un sesenta por ciento de hombres.

			—Pero esa no es vuestra marca, ¿a que no, Scout? Clara y tú sois las caras visibles de VibraCorp. Toda la identidad de la empresa y de los juguetes es femenina. La empresa está dirigida por una mujer. Los juguetes, diseñados por mujeres. Mujeres al poder. Mujeres por aquí, mujeres por allá… Hudson, con todo el respeto, puede que no tengas ni idea del mundo de los juguetes sexuales, pero al menos eres una cara nueva en la empresa. O eso espero.

			Siempre me he sentido dos personas distintas: la tranquila, profesional, distante y reservada que dejaba que viera el resto del mundo y la persona algo neurótica, muy sentimental y totalmente reprimida que era por dentro.

			Las mantenía separadas por muchos motivos. La Scout que aparecía en público era como el argón, un elemento completamente inerte. Era muy difícil hacerle daño a alguien con ella. Pero la Scout que salía en privado era como el flúor, impredecible y altamente reactiva.

			En los laboratorios hay que aislar los elementos como el flúor. Si no, pueden desatar el caos. Y en la vida pasa lo mismo.

			Por eso me costaba tanto conectar con la gente fuera del trabajo. Si intentaba acercarme a alguien, esa persona podría conocerme de verdad y… no podía permitir que la Scout de dentro le destrozase la vida a la de fuera.

			Pero qué ganas tenía de vaciar una lata de la Scout de flúor sobre el delicioso desayuno de Ichiro.

			—¿Y qué espera exactamente que aporte él a la empresa? —pregunté con la voz tensa.

			—Hombres. Espero que traiga hombres a la clientela. No puedo mantener el negocio a flote vendiendo vuestros productos solo a mujeres.

			—Eso no le preocupará tanto cuando vea por fin la Fantasía en persona —dijo Hudson—. Se la quitarán de las manos, o de la tienda online, y se multiplicará la fidelidad a la marca VibraCorp.

			Yo no creía en los caballeros de radiante armadura que te rescatan del peligro, pero, si hubiera tenido el valor de mirarlo, quizá habría tenido que protegerme los ojos del fulgor de la cota de malla y la espada de Hudson.

			Porque, si no hubiera intervenido, es posible que yo hubiera perdido la compostura. Trabajar en VibraCorp no había sido mi primera opción a la hora de elegir carrera profesional, pero que las personas pudieran disfrutar y que tuvieran autonomía sexual eran temas que me importaban. No me gustaba nada que se les quitara valor por ser «cosas de chicas» que necesitaban «un punto de vista masculino», y menos viniendo de alguien que creía que me estaba ayudando con sus comentarios campechanos, condescendientes, de padre que es estricto «porque te quiere».

			Con su breve intervención, Hudson me había salvado de mí misma, lo cual me irritaba y también me ponía cachonda.

			Qué hombre tan absurdo y confuso. Qué ganas tenía de volver a mi despacho en Dallas, donde apenas tenía tiempo o energía para verlo, pensar en él o masturbarme con él en mente.

			—Sí —coincidí—. Justo lo que él ha dicho.

			—Entonces, espero que tenga razón. —Ichiro se encogió un poco de hombros—. O, de lo contrario, será la segunda vez que te despiden de un puesto importante, ¿no? Por lo menos esta vez no explotará nada.

			Me quedé sin aliento. Por más que fuera una broma, que me echase en cara la mayor decepción profesional de mi vida hizo que se me revolviera el estómago.

			Aunque estaba claramente confundido, Hudson volvió a intervenir para retomar la conversación, que se había quedado fría.

			—Supongo que eso significa que no va a comprarnos ninguna unidad de la Fantasía hoy.

			—No, así es. Comprendo que tenéis derecho a mantener en secreto el juguete como empresa emergente del sector, pero no puedo creer ciegamente en vuestra palabra de que esa cosa funcionará. —Ichiro centró la atención en mí—. Y, por más que crea en la visión de Clara y en la tuya, no confío demasiado en que este tío sin experiencia al que le habéis encargado la app tenga lo que hay que tener para que el proyecto sea un éxito… No sería sensato comprar unidades ahora mismo. Se entiende, ¿verdad?

			Ichiro se levantó. Hudson lo imitó. Yo me pregunté por un breve instante si podía fingir amnesia en el momento de informar a Clara de cómo había ido aquella reunión.

			—Por supuesto —dijo Hudson dándole un apretón de manos—. Tenemos muchas ganas de compartir con usted más información acerca de la Fantasía en cuanto podamos.

			—Si no hay nada más, tengo que marcharme.

			—Que tenga un buen vuelo.

			Ichiro chasqueó la lengua.

			—Lo tendré. Este viaje me ha dado mucho en qué pensar. Entre vuestras ofertas y el nuevo jugador que acaba de unirse a la partida y con el que me reuní ayer…

			Agucé el oído. Que hubiera un nuevo fabricante de juguetes era algo muy importante. Yo no había oído nada al respecto, ni siquiera rumores.

			—¿Hay un competidor nuevo? No ha habido ninguna presentación en la feria —dije.

			—Estoy seguro de que asistirán a la feria nacional de Nueva York en noviembre. La estrategia de lanzamiento del nuevo dueño es poco ortodoxa. Quiere coger a la competencia por sorpresa. —Las mejillas de Ichiro se levantaron, pícaras—. Pero chssssss, yo no os he contado nada.

			—Entonces ¿por qué lo menciona? —pregunté.

			Mi relación con Ichiro siempre había sido complicada. Era cordial y educado. Yo sentía que había bondad en él. Sin embargo, los demonios de la ambición capitalista lo carcomían como parásitos. Podía ser amable y perspicaz y, un momento después, analizar tu trabajo en una empresa del sector del bienestar sexual como un rarito de internet de esos que les ponen nota a las mujeres por sus «ojos felinos de cazadora» y la «proporción de su frente».

			Pero, cuando me miró, no vi a ese segundo Ichiro. No estaba ese amante de los resultados, sino que lo había reemplazado un hombre que llevaba mucho en el negocio y necesitaba a alguien con quien compartir su sabiduría.

			Eso hizo que me preocupara más que si hubiera sido un capullo conmigo.

			—Porque me caes bien, Scout. Eres un poco rara, pero eres lista y se te da bien tu trabajo. Y también me caen bien Clara y tu nuevo amigo aquí presente. Quiero que triunféis, pero… deberíais estar muy pero que muy preocupados por la nueva competencia.
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			En celo por el cielo

			Me daba pena Hudson.

			No tanta como yo misma, pero, aun así, me daba pena.

			Antes de la feria, me parecía el típico chico majísimo. Siempre sonriente, siempre feliz, siempre dejando un rastro de risa por donde pasaba. No había desconocido del que no pudiera hacerse amigo ni sala que no pudiera conquistar. Nunca habría descrito a un chico con esa palabra, pero, incluso desde la distancia que yo había puesto entre nosotros, se lo veía radiante.

			Cuando el señor Ose se marchó, Hudson y yo nos dirigimos al aeropuerto de Cleveland para coger el avión. Y, en algún punto del trayecto, me sorprendió.

			Se había marchitado.

			Era como si alguien hubiera desconectado el enchufe de su resplandor. Toda aquella energía intangible se desvaneció. Ni siquiera intentó hablar conmigo, lo cual era chocante, teniendo en cuenta que hasta ese momento apenas había dejado pasar un minuto sin intentar crear compañerismo.

			Al principio del viaje, sus preguntas, bromas y cháchara constante me habían descolocado. Y desde que no estaban… las echaba de menos.

			Problema: el tío más feliz del mundo parece derrotado.

			Propuesta de solución: ¿¿¿???

			Cuando estaba estresada o disgustada, me entregaba al trabajo, revisando planes o repasando cálculos o limpiando los soldadores. Hudson no parecía de esos. Parecía de los que buscan hablar de sus sentimientos… Y ese no era uno de mis puntos fuertes.

			De modo que, mientras caminábamos por el aeropuerto de Cleveland hacia la puerta de embarque, busqué un término medio. No hablaría de sentimientos, pero tampoco de trabajo, sino de un tercer ingrediente secreto.

			—¿Quieres… un rollito de canela?

			«Genial, Scout. ¿Esas maravillosas habilidades de conversación las aprendiste en la Universidad de las Interacciones Sociales?».

			—No tienes por qué hacerlo. No hace falta que me animes. Es evidente que tenías planificada la jugada para la reunión con el señor Ose y he aparecido yo y he dicho todo lo que no debía. Lo siento.

			—No pasa nada.

			—Sí, sí que pasa. Se lo explicaré todo a Clara. Ha sido culpa mía que no haya comprado.

			Una parte de mí quería darle la razón, pero no pude. Es cierto que, tal vez, que le hubiera dicho directamente que no había trabajado en ningún otro juguete sexual nos había dejado con el culo al aire, pero, pensándolo bien, la insistencia de Clara en mantener la Fantasía en absoluto secreto hacía que venderla fuera casi imposible. Ni sus dos mejores empollones lo habían conseguido.

			—Bueno…, tampoco es que mi intervención haya sido estelar —admití—. No se me da bien la gente.

			—Conmigo lo estás haciendo bien.

			Mientras serpenteábamos entre la multitud ajetreada del aero­puerto, le lancé una mirada escéptica.

			Él se la tomó con humor.

			—Vaya, no consigo caerte en gracia, ¿eh?

			—No te lo tomes como algo personal.

			—Eso es difícil. Siempre he sido el que le cae bien a la gente. Es como mi personalidad. Mi superpoder. Y aquí estás tú…, la kriptonita en persona.

			Ah, por eso no me caía bien. No porque fuera demasiado sexy. O porque no supiera nada sobre crear código para juguetes sexuales. Y tampoco porque hubiera contribuido a entorpecer el trato con el señor Ose.

			Sino porque era demasiado majo. La mayoría de las personas que me conocían enseguida lo pillaban: «Ah, vale, es intensa y no quiere hablar de nada que no sean el trabajo y lo que pide a la hora de comer», pero él era insistente. Ni siquiera cuando me llamaba «kriptonita personificada» (un poco maleducado, pero era cierto), me parecía un insulto. Parecía más bien que se estaba burlando de sí mismo, como si estuviera decepcionado consigo mismo por no ser capaz de encontrar un modo de conectar conmigo.

			Me costaba relacionarme con él no porque quisiera apartarlo, sino porque hacía que quisiera tenerlo cerca. O, por lo menos, más de lo que suelo dejar que la gente se acerque.

			—Me gusta mantener la profesionalidad —dije con tacto.

			—Ya. Sobre ese tema… Sé que no habrá sido fácil llevarme pegado a ti toda la semana.

			—¿Qué? No, no ha sido un problema en absoluto…

			Le tocó a él mirarme con los ojos entrecerrados.

			—Scout, has tenido que explicarme lo que son las bolas chinas. No me imagino lo que le hiciste a Clara para merecer un castigo tan severo.

			Me mordí el interior de las mejillas para no sonreír. Si es que encima era gracioso. Puede que fuera hipócrita que lo pensara una ingeniera, pero no me lo esperaba de un friki informático.

			O al menos no me lo esperaba en un día como ese. Por algún motivo, no pude evitar soltar también una broma:

			—Me comí sin querer una de esas galletas de veinte dólares que Clara guarda para los días que puede saltarse la dieta. Me extraña que no me mandase al tribunal de La Haya.

			Él se echó a reír y yo sentí su gesto hasta en los dedos de los pies.

			¿Cuándo fue la última vez que había hecho reír a alguien que no fuese Clara? En el trabajo, dirigía a mi equipo con un aire distante e hiperprofesional. Mantenía una distancia prudencial con todo el mundo excepto con mi jefa, y a ella solo la dejaba acercarse porque me había conocido en mi peor momento y había decidido contratarme de todos modos.

			Me gustó hacerlo reír.

			Ahuyenté aquella emoción. Seguro que eran las sustancias químicas sexuales que me quedaban por el cerebro dando los últimos petardazos antes de desintegrarse.

			—La verdad es que creo que te mandó para ayudarme a cerrar la compra. Has estado muy bien con el señor Ose.

			—¿Tú crees?

			—Sí, como te he dicho y como habrás notado, necesito un lazarillo para las interacciones humanas. Has sido muy buen perro guía.

			Otro intento de bromita. Tal vez Hudson solo quisiera ser amable, pero se volvió a reír.

			—Es posible, si borrásemos el momento en el que le he dicho justo lo que no quería oír. Y no creo que Clara me haya mandado para ser tu perro guía. Es evidente que le encanta como trabajas. Creo que lo ha hecho para que aprenda más sobre el sector. ¿Para qué iba a mandarme para cerrar el trato con el señor Ose si no? Ni siquiera he usado un juguete sexual en mi vida.

			Casi me tropecé con las niñas del equipo de vóley que pasaban por delante de nosotros.

			—Espera. ¿No solo no has trabajado antes en la fabricación de un juguete, sino que nunca has usado uno?

			—Así es.

			Tendrían que hacer una docuserie entera de true crime sobre lo que iba a hacerle a Clara cuando la viera al día siguiente en la oficina.

			—La verdad es —dijo con una nota de optimismo volviéndose a colar en su voz— que quería hablar de ello contigo.

			«Qué mala espina me da eso. Malísima».

			—No estoy nada familiarizado con estas cosas. Con los juguetes —continuó—. Al menos no como tú.

			Me quedé boquiabierta. Él abrió mucho los ojos.

			—¡No quería decir eso! ¡Me refería a nivel profesional! Tú eres la experta. Yo no sé nada. Ni siquiera había tenido un dildo en la mano hasta que hice la primera entrevista con Clara. Estoy fuera de mi terreno y está claro que esto es demasiado importante como para que yo siga siendo tan ignorante, así que había pensado que… ¿y si me enseñas?

			—¿Cómo si fuera una clase de educación sexual? ¿Educación del juguete sexual?

			—Soy un lienzo en blanco. Lo único que sé sobre juguetes sexuales me ha llegado por osmosis cultural y, si queremos que la Fantasía sea el mejor juguete que haya existido, necesito más información.

			Empezaron a pasarme imágenes guarras por la cabeza. Madre mía, las cosas que le enseñaría yo a Hudson Bailey sobre juguetes sexuales, sobre cómo hacer gemir a una mujer…

			Mierda, si seguía así, terminaría gimiendo en el baño del Airbus, pero yo solita.

			Tenía razón, por supuesto. Le hacía falta saber más, y seguramente yo era la que mejor podía enseñárselo. Sería fácil. Podíamos repasar el catálogo de productos de VibraCorp y yo le explicaría para qué se usaba cada uno al mismo tiempo que le enseñaba los informes de los grupos de discusión sobre por qué esos juguetes son tan importantes para los usuarios.

			Pene comido… Digo, pan comido.

			Pero enseñarle a Hudson cualquier cosa supondría que pasásemos más tiempo juntos. E instruirle en juguetes sexuales supondría que yo pasara más tiempo intentando no pensar en el tío sexy que tendría al lado hundiéndose entre mis piernas.

			Y, dado lo importante que era la Fantasía para mi futuro y mi carrera profesional, no podía exponerme a esa distracción. No podía exponerme a él.

			—¿Por qué no ves porno y ya? —le pregunté.

			—Ah, sí, el porno, ese género que lleva representando relaciones sanas y justas desde el principio de los tiempos.

			Tenía razón, pero yo no podía ceder terreno.

			Cuando llegamos a la puerta, el embarque prioritario ya había empezado. Nos instalamos en unos asientos algo alejados, al final de la zona delimitada por la moqueta. Coloqué mi mochila entre nosotros deliberadamente (para evitar cualquier contacto accidental que me proporcionara más material estimulante para sesiones como la de la noche anterior) y me puse a adelantar algo de trabajo en la tablet.

			Tendría que haberme imaginado que no sería tan fácil.

			—¿A qué se refería? —preguntó Hudson después de un momento de silencio—. Ichiro, digo, cuando ha mencionado que explotó algo en tu antiguo trabajo. ¿De qué hablaba?

			Fantástico. Justo donde más dolía.

			Supongo que tendría que estar agradecida porque por lo menos no me estaba pidiendo formación en juguetes sexuales.

			Me había esforzado mucho en ser capaz de hablar de mi vida antes de VibraCorp. Había tenido que hacerlo. Cualquiera que me buscase en Google lo encontraba todo y me preguntaba por ello sin importar cómo me sintiera yo.

			—¿Recuerdas el desastre de GalacticSolutions? —le pregunté.

			—Sí.

			—Era mi proyecto.

			—Oh.

			Una reacción muy pequeña para una humillación tan grande. Mi primer trabajo fue desarrollando propulsores para un fabricante de cohetes y… las cosas no salieron según lo previsto.

			Por lo menos Hudson no parecía juzgarme, que ya era más de lo que solía hacer la gente.

			—Sí, «oh». Un cohete de varios miles de millones de dólares me explotó literalmente en la cara.

			—Seguro que no fue culpa tuya.

			No, no fue solo culpa mía, pero aun así…

			—Ocurrió bajo mi supervisión y bajo mi mando, y eso es lo único que importa. Y ocurrió porque no estaba centrada en el trabajo. Pasaron… —Se me tensó la garganta como siempre que llegaba a esta parte de la historia, cuando tenía que ir esquivando detalles y mintiendo por omisión—. En GalacticSolutions pasaron cosas entre bambalinas que me distrajeron del proyecto. Si no hubiera sido tan estúpida, si no me hubiera dejado despistar, tal vez el Ilium no habría terminado en desastre y yo estaría tomándome una copa en Marte ahora mismo.

			—Sí, pero entonces no estaríamos compartiendo este precioso momento. Y eso sería una pena.

			Era el mayor goleador de todos los tiempos de la liga de hacer reír a Scout Porter, y sin ningún esfuerzo.

			Reevalué a Hudson, atreviéndome a observarlo bien por primera vez desde mi viaje a Villa Orgasmo la noche previa. Tenía el pelo castaño y los ojos a juego. Las gafas de montura gruesa y oscura le daban un aire de solemne misterio. Tenía el rollo cuidado de un científico de la NASA de los años sesenta con toques de guitarrista indie intenso. Esas eran cosas que yo ya sabía de él, pero aquel día reparé en otras. En las manos grandes. En las piernas increíblemente largas. En cómo se arremangaba la camisa hasta la altura de los codos. En la suavidad y la amabilidad con la que me hablaba.

			—Venga —insistió—. Yo no soy una distracción. Enseñarme cosas sobre los juguetes forma parte de tu trabajo. ¿Me ayudas, por favor?

			Por un momento, me permití sopesar la posibilidad de abrirme a él. Solo un poquito. Por el bien del proyecto.

			«No. Atención. Disciplina. Control». Solo así seguiría por el buen camino y evitaría que mi carrera profesional volase por los aires.

			No volvería a vivir otro desastre como el de GalacticSolutions. Nunca. No lo permitiría.

			—La Fantasía tiene que ser mi única prioridad ahora mismo, no enseñarte los entresijos del uso y mantenimiento de las fundas extensoras para el pene.

			—Pero…

			—Estoy de acuerdo en que tienes que aprender, pero no tiene que ser de mí. Lo siento, Hudson. No es nada personal, pero la respuesta es no.

			¿Podía notar lo sincera que era mi disculpa? ¿Lo mucho que deseaba que las cosas no fueran así? ¿Que yo no fuera así?

			Debió de hacerlo, porque suavizó la mirada.

			—Ojalá mi última novia hubiera roto conmigo con tanta elocuencia como tú.

			Me ardieron las puntas de las orejas por que me hubiera metido en la misma frase que la palabra «novia».

			—Pero creo que puedo hacerte cambiar de idea —añadió.

			—Puedes intentarlo, pero luego no digas que no te avisé.

			—Dicen que hombre prevenido vale por dos.

			«Ahora no empieces a imaginarte lo que podrías hacer con dos Hudsons…».

			Parecía muy seguro de sí mismo. No en un plan arrogante de «te convenceré porque soy el puto amo y nadie puede resistirse a mis encantos». Eso me habría puesto las cosas más fáciles. Era más bien como si dijese: «He visto el futuro y sé que esto es bueno para ambos».

			—Tú no cuentes con ello, pero no te preocupes, porque es para bien. Dentro de un tiempo te acordarás y me darás las gracias.

			Él arrugó la frente, confundido, y abrió la boca para replicar, sin duda, con una de sus respuestas sinceras y devastadoras. Sin embargo, antes de que pudiese hacerlo, sonó un timbre agudo. El trabajador de la puerta de embarque anunció que empezaba el embarque del vuelo directo a Dallas.

			Agradecida por la distracción, me uní a la cola serpenteante de pasajeros y dejé a Hudson ahí sentado con su billete con espacio extra para las piernas.

			—Señora, tendremos que facturar su equipaje de mano y podrá recuperarlo en su destino —me informó el azafato de expresión imperturbable de la aerolínea cuando llegué al mostrador.

			—Lo siento, pero no puede ser. El portátil que llevo no puede ir en la bodega. Tiene toda la información confidencial de los diseños de mi empresa.

			El Guardián de la Puerta ni siquiera se dignó a levantar la vista del ordenador.

			—Si no entrega la mochila por voluntad propia, no tendremos más remedio que dar por hecho que es por algún motivo malicioso, por lo que tendremos que confiscarle y destruir el equipaje.

			Cambié el peso de pierna, incómoda. No me iba lo de montar numeritos.

			—Bueno, no tendría ningún problema con facturar la mochila y llevar el ordenador en la mano…

			—No hay espacio en los compartimentos superiores para guardar sus objetos personales, y eso incluye los ordenadores. Se lo acabo de decir. ¿Va a hacer esperar a todo el mundo?

			La Scout de flúor amenazaba con aparecer, como una reacción química espontánea desatándose en mi interior.

			—Pero…

			Entonces se oyó una voz por encima del caos del aeropuerto, que se acercó hasta llegar justo detrás de mí.

			—¡Perdón! ¡Perdón! Gracias, amor.

			«¿Amor?».

			Me di la vuelta de golpe y me encontré a Hudson acercándose a mí, tan seguro de sí mismo y alegre como siempre.

			Ay, no. No solo se me acercaba, sino que venía a darme un beso en la mejilla.

			Y yo la lie volviéndome justo en el peor momento.

			No hubo tiempo de esquivarlo. Para cuando conseguí entender lo que pasaba, los labios de Hudson ya rozaban los míos.

			Fue el más ligero de los contactos. Como una pluma. Nada más que un roce. Pero me fallaron las rodillas de todas formas.

			Me había besado. Hudson me había besado. Por accidente, pero…

			Me acababa de besar.

			Y lo peor era que yo quería más.

			Si reparó en mi inquietud, no lo demostró.

			—Lo siento —dijo Hudson poniéndose especialmente encantador mientras yo me tambaleaba, con los labios todavía hormigueando por su sabor—. Me estaba guardando la mochila. Aquí tienes la sudadera que te habías dejado en el lounge, cielo. Así es mi chica, siempre se va dejando cosas. ¿Todo bien por aquí?

			Yo me puse la sudadera intentando cumplir con el papel de novia diligente, aunque no sabía muy bien por qué. Seguía demasiado confundida por el contacto boca a boca.

			El Guardián de la Puerta levantó una ceja.

			—Señor, ¿esa mochila es suya?

			—Sí, y he pedido espacio extra para las piernas. Me parece que tengo un compartimento superior para mí, ¿no?

			—Por supuesto, señor.

			—Genial, pues arreglado. ¿Vamos, cariño?

			Tardé un segundo de más en darme cuenta de que me estaba hablando a mí. Yo era su cariño. Por lo menos en aquella situación. Y él había intervenido haciéndose pasar por mi novio para salvar la mochila del infierno de la bodega del avión.

			Con dos rápidos escaneos resignados del lector de billetes, el Guardián de la Puerta nos dio la bienvenida a bordo. Hudson fue a coger mi equipaje…

			Justo en el momento en el que yo daba un paso para hacer lo mismo.

			Nos chocamos y, en medio de aquel enredo de pies, empujamos la mochila.

			Un traqueteo familiar sonó dentro de la tela desgastada. Se me paró el corazón.

			El gesto del empleado se tensó mientras la examinaba.

			—Disculpe, ¿su equipaje… vibra?

			Pues sí, así era.

			El mismo vibrador que había usado la noche anterior, enterrado en las profundidades de la mochila, se movía con tanta fuerza que esta se arrastraba por la moqueta. Se me hizo un nudo en la garganta.

			—No, no, no es…

			Pero Hudson levantó la mochila con total tranquilidad. Como si no nos estuviera mirando la terminal entera, sospechando que llevábamos una bomba o un vibrador. Al Guardián de la Puerta le centellearon los ojos ante la posibilidad de habernos pillado mintiendo sobre el equipaje.

			—Se lo volveré a preguntar: señor, ¿esa mochila es suya? Recuerde que mentirle a un empleado de aeropuerto es un delito y ambos podrían meterse en un buen lío…

			Inexpresivo, Hudson rebuscó en la mochila, sacó el vibrador y lo levantó para inspeccionarlo sin rastro de vergüenza en el rostro.

			—Entre nosotros, los productos de VibraCorp son mejores, pero este trasto hace su papel cuando estoy de viaje.

			El Guardián de la Puerta se quedó blanco. ¿Qué se puede decir cuando un hombre saca un vibrador y lo esgrime para que todo el mundo lo vea?

			—De acuerdo, pues quítele la batería antes de embarcar.

			Debí de disociarme, porque lo siguiente que recuerdo es que Hudson y yo avanzábamos por la pasarela de embarque, uno al lado del otro. Tuve que hacer un esfuerzo titánico para no pensar en lo suave que era su sudadera cuando me rozaba la piel o en lo bien que olía.

			En cambio, él no podía parecer menos afectado. Se puso a silbar.

			Como si no hubiera pasado nada.

			—Me has besado —conseguí decir al final.

			El silbido se apagó.

			—Lo siento mucho, no iba a ser en…

			—Y has evitado que me metieran en la cárcel para terroristas por un vibrador.

			—Diría que la cárcel para terroristas es, simplemente, la cárcel.

			—Y… —Quería indignarme, poner algo de distancia entre nosotros. Si me enfadaba con él, no tendría que afrontar la realidad: empezaba a caerme bien—. Joder, has sido muy amable.

			—Intenta no parecer tan decepcionada —bromeó.

			No estaba decepcionada. Estaba confundida. Acababa de rechazar su oferta tácita de amistad, su petición de ayuda, y había sido fría como el hielo con él toda la semana. Y él me lo había compensado evitando que me viera humillada ante todo el aeropuerto de Cleveland.

			La cabeza me decía que aceptase que las cosas me habían salido bien y siguiese con mi vida, pero, al acercarnos a la puerta abierta del avión, el hombro de Hudson rozó el mío y tomé una decisión impulsiva.

			«A la mierda, que sea lo que Dios quiera». Jugueteé con las mangas de la sudadera que me había dejado.

			—Bueno, pues supongo que te debo una.

			El brillo de su sonrisa podría haber eclipsado el de cualquier supernova.

			—¿Quieres decir…?

			—Que te ayudaré. Te enseñaré todo lo que necesitas saber sobre el sector, pero esto es cien por cien profesional. Lo hago solo porque quiero que la Fantasía sea un éxito.

			—Hecho. —Me tendió la mano para que le diera un apretón. Se lo di intentando no comparar mentalmente cómo me había imaginado sus manos la noche anterior con cómo la sentía en ese momento, rozándome la palma—. Y seré yo el que te deba una. Te daré lo que quieras.

			«Cuidado con lo que deseas, que igual te quiero a ti».
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			Un día duro en la fábrica de orgasmos

			El lunes es el día de los informes de polvos. Ya sé lo que estás pensando: «Scout, he trabajado en una oficina. Sé que la gente vuelve el lunes con ganas de dar demasiados detalles de su vida personal. Pero ¿“informes de polvos”? ¿En serio? No hace falta ser tan vulgar».

			Y te daría la razón. Si mi oficina fuera una oficina normal y yo me estuviera refiriendo a una charla amistosa entre mi pequeño equipo acerca de a quién se habían llevado a la cama el fin de semana, te daría toda la razón: llamarla «informe de polvos» estaría totalmente fuera de lugar.

			Sin embargo…

			—¡Buenos días, Scout! ¿Has podido leer los informes de polvos?

			—Todavía no. Hoy han entrado muchos, ¿no?

			—Esta semana ha habido una gran tormenta en el noroeste del Pacífico. Supongo que la gente ha pensado que la lluvia era la forma de Dios de decirles: «¡Que os follen!».

			Lo que pasa es que una empresa de juguetes sexuales no es una oficina normal y lo que es o no es apropiado es muy relativo cuando te pasas el día mirando vaginas en lata.

			Para que quede claro: yo no inventé la terminología de los informes de polvos. Y en nuestro contexto no hacía referencia a mis compañeros y su vida sexual, sino que designaba las toneladas y toneladas de datos que inundaban la pantalla de mi ordenador.

			En VibraCorp, estábamos orgullosos de ser una empresa que priorizaba a los usuarios. Los juguetes nuevos se probaban en todas las fases del desarrollo. Nuestro talentoso equipo de control de calidad recibía el producto, lo usaba durante un número de días y escribía resúmenes detallados acerca del funcionamiento del juguete en solitario y, si procedía, con otra persona o con varias. Yo, como ingeniera jefa, podría delegar la tarea de leer detenidamente los informes de polvos, pero nunca lo hacía. En lo que al trabajo se refería, era una obsesa del control.

			Y en lo que a los polvos se refería, me alegraba que alguien los estuviera echando, aunque no fuera yo.

			Nuestros probadores de productos iban desde un trabajador de supermercado en el centro de una relación poliamorosa hasta un ama de casa que intentaba revitalizar su vida sexual, pasando por una madre soltera cuyos encuentros sexuales tenían que encajar entre el trabajo y los entrenos de fútbol de su hija. Ricos o pobres, gordos o flacos, atrevidos o tímidos en el sexo, guapos o feos, jóvenes o viejos, con o sin discapacidad, hombres, mujeres o personas de otros géneros… Nada de eso importaba.

			La gente estaba disfrutando del sexo, disfrutando mucho, con la ayuda de los juguetes que yo diseñaba.

			Mi carga de trabajo de los lunes consistía en

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
            
		

	
      
         

		  La comedia romántica más vibrante.
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         Scout Porter es ingeniera en una empresa de juguetes sexuales, pero guarda un secreto: es virgen a los veintiséis. Y lo peor es que toda su oficina se ha enterado durante el lanzamiento de su nuevo producto.

		   

         Entonces aparece Hudson Bailey, un informático tan encantador como inexperto con los juguetes, y le propone un plan: Scout lo enseña a utilizarlos y él la guía en sus primeras experiencias íntimas. Todo con un fin estrictamente profesional, claro. Pero pronto descubrirán que su experimento les dará resultados inesperados.

		   

         Una novela ambientada en el mundillo científico llena de personajes tiernos, con una prosa divertidísima y una trama irresistiblemente adictiva.
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